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 ̂ iíT ciertos edificios.
rnyos nombres serán 
s¡em])re pronunciados 
con ri’s{>clo, y quo des­
piertan profundos re­
cuerdos a todos los que 
sientan latir en sus ve­
nas sangre espadóla; 
monumentos gloriosos 
que nos fueron lega­
dos por nuestros abue­
los, como un padrón 

’ que debía eternizar la 
memoria de sus liaza- 

_ fta.s, y que nosotros
hijos ingratos alwndonamosal olvido y a la destrucción. 
¿Qué resta de la invencible Numancia? ¿qué de Sagnn- 
Jo?-.. . Apenas escombros mezclados con los huesos de 
los héi'oes, ante los que temblaba la soberbii Roma, 
ja vencedora de cien pueblos, que el estúpido la­
briego phn indiferente.... También quedan bus nom- 

NuEva ÉP<>C4—Towi II.—Aeuti. 1 8 de 18i7.
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bres que vivirán tanto como el mundo. En la memo- 
r.tble época de la restauración de Espafia , enconlra- 
inas dos lugares cuya memoria virirá eleruameiite: 
C )v:idonga y San Juan de la Peña. En aquellas dos ce­
lebradas cuevas se inauguró la m is porfiada y heroica 
lucha que ningún pueblo sostuvo jamás, aquella guer­
ra de siete siglos la mas sangrie.iita, pero también U 
mas justa , la mas santa que uos maeslran los anales 
del mundo- Dios y  Libertad era el lema escrito en la 
bandera que guiaba al combate á los guerreros españo­
les, y tal bandera siempre flotar.í triunfante. DeCova- 
donga y San Juan de la Peña datan nuestra nacionalidad 
T nuestra iiide|)endeBcia, y de allí se desprenden dos di­
latadas cadenas de proezas cuyo último eslabón está 
fijo en la arrogante Albambra de Granada. ¿Qué sun­
tuoso monumento alz.aron los poderosos reyes de dos 
muudosen los liiiniildes p-r> uobilisiinos solares de don­
de descendían? 11 Qué m ‘nvuia erigió la nación espa- 

(4'̂  En est( df'SGuido de que culpemos á reyee de KspaBe 
etceptuamos el gran C ir lo íl l l  que alempre amanle de las gloria^ 
de lu  palrU  J  consunle protecior d ‘ l ia  a n e j . prnjeclA leran tar
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fióla en las <los cunas de su libertad? ¿Cuál es la señal 
que recuerda el teatro de las glorias de Pclayo y Gar­
cía Ximenez? ;Dos pequeños sautuariossio mas riquezas 
que sus recuerdos, que la mano de la ignorancia an­
tes que la del tiempo destruirá tai vez bieu pronto! 
Menos olvidado Covadonga que su rival en glorias San 
Juan de la l'efia, sirvió alguna vez de asunto á los 
cantos del poeta y al pincel del artista; empero no 
encontramos iii unsolo verso, tii un grabado (pie per­
petué la memoria de aquel «delire monasterio; por 
eso el Sem*>ario consagrado siempre á cantar las pa­
sadas grandezas españolas, vá á dedicar algunas líneas 
al monástico asilo, donde se (lió comienzo alas nobles 
monarquías (le Navarra y Aragón.

En las asperezas casi inaccisildes del monte Uruel, 
en los Pirineos de Jaca , halda un lugar cubierto de 
malezas ¡lor toilas ¡larles, que ofreria á la vista un 
aspecto mas agreste y salvaje que todo lo restante. AUi 
se veia luia gran cueva obra de la naturaleza en 
la cavidad de un inmenso peñasco cuya base lame el 
rio Aragón (]iie dio nombre á aijuei reino, y que des­
pués corre apacible por las llanuras donde se devala an- 
liquísimaciudad de Jaca. .\un(¡uecasi siempre la cum­
bre del moiile L'ruel está cubierta de nieve, era sin 
embargo agradable el sitio de que baldamos en el es- 
tio y otoño, por estar vestido de florestas y copudos 
árboles. P(ko tiempo pasára desde la rota de Guada- 
letc cuando un caballero muzárabe de Zaragoza llama­
do Voto, cazaba en el llano de Paiio situado sobre la 
cueva de que acabamos de hablar, y se eni|)efló en se­
guimiento de un cien'o. Desbocado su caballo se de­
tuvo milagrosamente en el borde del precipicio ; echó 
pié á tierra el asombrado caballero, y después de dar 
gracias á Dios devolamenle por haberle salvado de tan 
imniiiente ri(*sgo, se abrió paso con su espada por en­
tre los jarales que le impedían la entrada de la cueva, 
y penetró en su interior. Aili encontró una pobre er­
mita, y delante del tosco altar, dedicado á San Juan 
Bautista, el cuerpo difunto de un venerable cenobita, 
al que respetaban las fieras, que iban á apagar su sed 
en una fuente, que corría cerca de aquel misterioso lu­
gar. La cabeza del eremita descansaba sobre una pie­
dra triangular, en la que se veian escritas en latin las 
palabras siguientes: «Yo Juan el primer ermiíaño de 
este Iwjar, el cual habiendo despreciado el siglo presen­
te por el amor de Dios , como me fué posible confor­
me á mis fuerzas fabriqué esta iglesia en honra de San 
Juan Bautista y  aquí reposo Amen.» Este sanio 
era natural de Atares, lugar cercano y habitaba 
la cueva desde pincipios (ícl siglo VIII, por lo que 
una antigua crónica lo llama «nuevo Noé que liabia 
fabricado esta arca antes que la inundación (le los bár­
baros anegase á España, en la que se salvaron los po­
cos fieles.» El cazador hizo oración á Dios y á S. Juan 
Bautista de quien era especial devoto; sepuftó al muer­

do» magniCcos (difir-íoa en Covadonga y Sad Juan da la Peña, si 
bien en el primero de estos dos punios soto Uegaroa á  hacerse ios 
cimientos da la grande igleaia que debía construirse, y en el se­
gundo ÚDicamante le re s iau ii el panteón real levantado sobre la 
misma p la o u  del antiguo en (77 0 . uoa elegante capilla en la que 
ee vd un a ltar de varios jaspes con tres e s tiiu is  de Crista, la Vir­
gen y  San Juan, de mármol de Gdnova escuUadas por el célebre 
n .  Carlos Salas, veinle y siete inecripcionos cinceladas en bron­
ce  espresan la época de cada Bey y cuatro bajos relieves de estu­
co representan sus principilesbazaDas. El todo d é la  capilla es­
tá  adornado con columnas de árdea coai puesto , de buen gusto.

to anacoreta , colocó en la misma huesa la piedra es­
crita y dio vuelta á Zaragoza donde ya le esperaban 
sus padres y su hermano Félix. A este parlieipó el 
pensamiento (¡ue concibiiTa de vender sus haciendas 
páralos pobres, retirándose á la escondida enuila que 
la casualidad le hiciera descubrir, y consagrarse en 
ella á una vida de oración y penitencia. Asentid Fé­
lix al piadoso proyecto de Voto, yambos marcharon 
á üriiei donde vivieron laigo tiempo ocultos y aparla­
dos del trato de los hombres, hasta que fueron (íescii- 
biortos j)or varios cristianos, que Imyimdo del enemi­
go m oro, buscaban un asilo en aquellas fragosas mon­
tañas. Los piadosos solitarios Ies prodigaron cuantos 
consuelos espirituales y temporales estaban á su alcan­
ce y con motivo de trasladar el cuerpo del santo Juan 
de Atares á un nuevosepulcro, se ruuieron bajo la tos­
ca bóveda de San Juan de la Peña, basta trescientos 
montañeses entre los que se contaban algunos clérigos. 
Después de cumplidos los deberes religiosos. los dos 
cenobilas les persuadieron á imitar el noble ejemplo 
do losaslures, queacauiliiíados por el inmortal Pela- 
yo, y guarecidos también en una sania cueva dieron 
principio pocos años antes á la heroica empresa de sa­
cudir el yugo de los sarracenos, sobre los que consi­
guieran ya á la sazón señaladas victorias. Dóciles los 
montañeses á tan sabios consejos, convinieron en ele­
gir un gefe ikk! los guiase contra los moros; y de co­
mún acuerdo aclamaron á García Ximenez, hombre 
conocido en el pais, no menos por su valor que por su 
noble calillad, y á quien todas las antiguas historias 
nombran señor de Amezcoa y Arbazuza. Las ceremo- 
niasconqueíué solemnizada la proclamación fueron (an 
rudas y guerreras, cual lascostumbresde aquel tiempo; 
y consistieron en cubrir al nuevo Rey con un tosco 
yelmo que hacia veces Je corona, poner en sus manos 
una gruesa lanza (que era el cetro que debía regir á 
aijiiel pueblo belicoso), alzarlo por tres veces sobre un 
pavés según la antigua usanza de los godos, y úllima- 
iiiente besar su mano en señal de obediencia. Sencillas 
demostraciones mas apreciables como dictadas por el 
corazón, que la pompa y ostentación, que rodea el tro­
no de reyes aborrecidos. En aquella elección se asen­
taron las leyes fundamentales de la nueva monar­
quía conocidas con el nombre de fuero deSobrarhe; códi- 
gosadmirables que siempre serán como fueron un mo­
delo en su género para las generaciones. Atli estipularen 
los nui'vos vasallos de García Ximenez que pues de li­
bre coDsentimiento le elegían Rey y le cedían el do­
minio del pais que pudiesen conquistar, debía jurar 
ante todo, manlendria siempre sus derechos y  liber­
tades, partiría las fierras que se ganasen entre los 
ricos hombres, infanzones y caballeros, y  que ni él 
ni sus sucesores tendría corle, juzgaría, n i haría 
guerra á otroprincipe, sin acuerdo de doce de los mas 
ancianos ó sabios de la fierra, quedando en libertad 
de elegir otro Rey cristiano ó infiel si Garda faltaba 
á alguno de los pactos hechos. Este fué el origen de Lis 
libertades aragonesas ronsignadas en los célebres pri­
vilegios de la unión, que confirmó Alfonso III mucho 
tiempo después y que destruyó en el siglo XIV Pedro el 
Cruel. Al mismo tiempo, como una garantía delihertad, 
se creó la singular institución del Justicia mayor poder 
intermedio entre el Monarca y los súbditos, y guarda- 
dorde las leyes. Es ciertamente iin espectáculo sublime 
el de un pueblo naciente que aun antes ds tener exis-
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Ipncia |M)lítica trata de asegurar su lil>erta(l é indepen­
dencia, y se guarece con un escudo impenetrable con­
tra latir-inia de los reyes. Apenas verificada la elección, 
se agruparon enderredor de la bandera alzada por 
Garria gran número de cántabros y vascones con 
los que el nuevo Rey (como dice una antigua crónica '̂ 
•salió á hacerse digno de este titulo* y dio principio a 
sus viriorias con la toma de Ainsa; pero á poco el 
abreviado ejercilo se vio cercado de multitud de mo­
ros y (Ku-eció que el improvisado reino dehia enron- 
trar'su tiimjja a pocos pasos de su cuna. En tal coollic- 
to alzó (larcia los ojüsal cielo demandándole socorro, 
í viú soin-e una entina una cruz roja. Este prodigio 
úé la señal de la victoria, que alcanzó en aquel mo­

mento; y para t>erpeluar su memoria pintó la cruz en 
su [wvés' y dióá su reino el nombre de ̂ ftra rú e  deriva­
do deíoftrearie ó íoáreei áróol 1;. No seguiremos á 
García Ximenez ni á sus sucesores en la gloriosa car- 
riTa de sus triunfos, pues Uevarianaos esta relación 
mas allá de los limites que la hemos señalado, y con­
tinuaremos la bistoria de San Juan de la Peña. 
•MuerUts Voto y Felii fueron sepultados por los fie­
les en la prifuitiva capilla al lado de SauJuan de 
Alares, y una luz milagrosa señaló el lugar don­
de vacian , según las piadosas leyendas de aquel 
líem'iHj. Sucediéronles en la posesión de la santa cue- 
'a  no menos que en sus virtudes, otros dos ermita- 
fins llamados Benedicto y Marcelo, también naturales 
de Zaragoza, los que auxiliaban á García Xiinenez con 
sus oraciones, en tanto que él ensanchaba los limites 
de sus estados con su victoriosa espada. Como muestra 
de reconocimiento á los henelicios del cielo, restauró 
la antigua capilla de S. Juan de Atares, le hizo dona­
ción de -Vinsa su primera comjuista, y la señaló para 

inorada y sepulcro. De aquí (lió principio el esplen­
dor (jue rodeó á S. Juan de la Peña en los tiempos

que se sucedieron, y del que se divisan restos al través 
(le sus venerables ruinas. Los sucesores de García Xi- 
menez, no solo le .adjudicaban mucha parte de sus con­
quistas, sino que le ennoblecieron con singulares rner- 
cedes y privilegios. En la primera época residía alh el 
único obispo de Aragón a.^istido por varios ermitaños 
hasta los años de 802 queD. Sancho Carees, cuarto Bey 
deSobrarbe acrecentó ei santuario con nuevos edificios 
y puso en él Abad y monjes de S. B(mito. Muerto á 
poco aquel Rey á manos de los moros, 60ü hombres 
condujeron su cadáver á S. Juan de la Peña, acaba­
ron las obras comenzadas y trasladaron á nuevos sepul­
cros, loscuerpos de los primitivos santos. El obispo de 
Aragón, pasó á residir á Huesca y los reyes de So- 
brarbe contrajeron la costumbre de retirarse á San 
Juan de la Pefia, siempre (fue la guerra les concedía 
algún instante de rejioso, y también en la cuaresma 
y (jtras épocas de devoción y penitencia.

Tres notaliilisiinos concilios se celebraron en San 
Juan de la Peña; el primero en tiempo de D. Sancho 
el mayor Kev de Navarra (que lo presidió), el segundo 
en el reinado' de su hijo I). Ramiro primer Rey de Ara­
gón en 1062 donde se decretó el célebre canon obser­
vado por algún tiempo, de que los obispos para lodo 
el reino de Aragón, se eligiesen de cutre los monjes de 
S. Juan de la Peña. El ultimo concilio allí celebrado 
fué en tiempo del Papa Adriano I, en donde se aca­
bó la reforma del clero (que fuera el principal objeto 
de los anteriores) y se decretó la adopción del brevia­
rio romano, cuva reforma fué luego propagada á toda 
España. El Abad del celebrado monasterio que nos 
ocupa no reconocía otro superior que el Paja, tenia 
voto üii los concilios y ocupaba el segundo lugar d(;spues 
de los obispos en las corles de Aragón. Su jurisiiccion 
era casi episcopal y se esteudia á 85 monasterios ,cou 
varias iglesias auejasjy  a 114 iglesias seculares.

2E

de Torot orojonfio*.
Vista de los sepulcros de los Iticos-nom es.

Muchos santos y escritores salieron de entre sus hijos;
( i)  A lepua y media de Ainsa, se vé >un boy una cruz alzada 

Aobre una roUimna de piedra en torma de tronco de árbol. Va­
rias columnas dáncas la rodean y sostienen una media naranja 
nubiena de pizarra, ce rran d o  todo el moDumenlo una verja de 
fierro . Este es el lugar de la cdlebre batalla de Sobrarbe, y en £l 
ne encuend an á peco que se escave huesos, fragmentos de srniac 
J otras sóbales que dem uestran haber sido tealro de un  porbado 
combate. Todos los aAos el 1* de Setiembre se celebra allí una 
solemne luncion religiosa , y los moniaftcsai vestido* da motos y 
espaboic* aD(ig«o>, remedan una batalla.

(le los primeros son S. Godofreilo, S. Gulisindo y San 
Iñigo primer Abad de Oña; y de los segundos Pedro 
Marsilio cuya crónica la mas antigua que se encuen­
tra de los sucesos de Aragón y que felizmente se con­
serva, fué la única luz que guió á los escritores espa­
ñoles en la oscura éjioca de la fundación de aquella mo­
narquía Otros muchos apreciabilisiiiios códices y raros 
escritos poseía el monasterio que sirvieron de pasto á las 
llamas en variosincendiosque sufrió.enespecialenelde 
17 de noviembre de li92que consumió su mayor parte.
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Muchas rrliijuias insijfnps conque los reyes enrí- 
qiieriati este santuario, annicntahan la devoción que 
iiispiratia á los fieles. Las princi|)ales que en él se ve- 
uerahan eran:el cáliz en que Jesucristo celebró la últi- 
ina cena ' I . fragiTienlos de la vera cruz, leche de la 
virgen y [osmerpos enteros de S. Indalecio, Santiago 
i'bis|io de Urey, S. Juan de Alarés, S. Voto, S. Félix, 
S, Itenedicto y S. Marcelo. Mas lo que conquistó á 
S. Juan (ie la Peña mavor celebridad, fué ser el 
jianteon de los reyes de Aragón y de tos principales 
licos-boincs, pues unos y otros eligieron para depósi­
to de sus cenizas, el mismo lugar, (¡ue fuera teatro de 
sus glorias y proezas. La.s o4 personas reales que en­
cierran los sarcófagos que se ven en S. Juan de la Pe­
ña son los aiguienies: ü . Garda Ximenez primer Rey 
de Sobrarbe y su e.sposa Doña Eiiega, su hijo y suce­
sor U. Garci Iñiguez y Doña Toda ó Teuda su mu- 
ger. El Rey 1). Fortnn Garcés, hijo de los anterio­
res, el Rey l). Saiictio Garcé.s, hijo ó hm naiio del que 
antecede v Doña (¡alinda su mnger. El Rey I). García 
Ximenez 11. El Rey 1). Garci Iñiguez hijo de Iñi­
go Arista y su muger Doña Urraca ó Blanca. El Rey 
I). Sancho Garcés Abarca y su esposa Doña Toda o 
Urraca. El Rey D. García Sánchez Abarc.i iiijodelos 
anteriores y Doña Teresa Gatindez su miiger. El Rey 
D. Sancho Garcés Abarca II , y su muger Doña ü r- 
i.ica Fernaudez. El Rey 1), Gania Sánchez el tem­
blador. hijo (le D. Sancho Abarca y sn iiiuger Doña 
Xiincna. El Rey I). García Sánchez hcnnaiin drl an­
terior. iJiiña Cava Señora de Avvar merelrizó secnn 
algunos esposa de S.niclio el .Mojor y madre de Don

Ramiro, primer Rey de Aragón. Doña Mimia Elvira 
ó Mayor liltiina condesa de Castilla y muger del re­
ferido D. Sandio el Mayor. El Rey D. Ramiro San- 
ciiez y su iinigcr Doña (lisbcrga ó Ermisenda de Ro- 
jer. El Rey D . Sancho Ramírez hijo de los anterio­
res que murió en el sitio de Huesca y Doña Fcli- 
da  de Urgel su muger. El Rey I). Pedro l , hijo del 
antecedente y su esjxjsa Dufni Borla ó Inés. El in­
fante D. Pedro hijo de los anteriores que murió 
muy niño. Doña Isabel Sánchez su heniaiia. D. For- 
lunio hijo de I). Sandio el Mayor. D. Fernando 
Sánchez hijo de D. Sancho Rainirez. D. Aziiar pri­
mer Conde de Aragón conquistador de Jaca, üoii 
García Aznar y D. Fortnnio también Condes de Ara­
gón. Los ricosiioinhres y personas principales sepulta­
dos en S. Juan de la í'eña son tantos que el monje 
cronista dice que no se atreve acolitarlas ni á formar 
su catálogo; sin embargo nos indica los nombres de 
los ilustres linajes de <|ue segoii noticias auténticas 
liay allí sepulcros que son: los Cómeles, Tizones. Eii- 
tenzas, Ferrenches de Luna y Vacallos, Vaiidreses, (lar- 
ceses óAlagones, Ximenez ó Ureas, Alerescs. Mazas, 
Gaxales, Sesés y Moneadas. Hecha ya una ligera rese­
ña de la historia y grandezas de S'. Juan Je la Peña 
pasaremos á su descripción.

La famosa cueva tan i-eiioiniirada tiene 300 pasos 
de longitud y 60 de conc-iviibid; dentro de ella se alza el 
venerable monasterio visitado varias veces por lo rayos 
del ->-ol por su situación parliailar; «desde el centro de 
la cueva hasta el idto de la concavidad» dice la histo­
ria de S. Juan de ia Peña ya citada, «que sirve á to-

RIAT.*

de ta r a s  aragonetoím
r i a o i»  del P a n t t o ' .  A. (re» linei» de S7 sepuli-ro» reales. B, dos lineas de srpuierosrie R lros-nom es. C, entrada del panteón I *.

S. ele. sepulturas de persona» deitconoridas.

do el edifeio ib- una grande y milagrosa bóveda, hay 
tanta distancia, rpie con estar edificadas dos iglesias 
una sobre otra v ser todo el edificio altísimo, de los 
tejados basta l i  vuelta de la peña que lo cubre, queda 
esp.ncio de mas de dos picas en alto. El santo inonaste- 
rio mira como por dos luces á los dos reinos de Ara­
gón y Navarra y es bien de advertir, que parece que la

>1) Est»  roliqui» fué lr»sl«dad» por Podro IV, el Coioisodíp- 
to . él» cotedr»! de V tleacii doade »e eonteiva.

natiirab'zn formó asi este puerto como torce de home- 
naie para entrambas provincias, pronosticándoles que 
todo sn liien ilebia salir de esta santa cueva.» La igle­
sia baja que es la que se atribuye á García Ximenez, es­
tá dedicada á la V ir^n, aunque cii sus jirimitivos 
tiempos lo estuvo á S. Juan Bautista; la ¡iníigen que allí 
se venera es de forma muy antigua, y semejante á la del 
Pilar de Zaragoza. La iglesia de que hablamos es muy 
pequeña segiin se usalia en aquella i'poca y se cree oru-

Ayuntamiento de Madrid



SMMAN.VlilU l'l.MOltESCO ESI’AÁÜL. 125

Ía rl mismo es; a< io quo la primitiva nrraila de San 
uan i'.e Alares, l a  iglesia sii|>erioró principal quees- 

lá enrima (le la ntra es mas espciriosa, tendrá como 
fio pasos j  consta de una nave. Al lado de la capilla 
mavor rstii el panteón real y de los ricos-liomes eo una 
pieza cpie estuvo destinada á sacristía y á la qiiesir* 
'c  de techo a peila tantas veces nombrada. Los sepul­
cros reales son muy humildes y toscos; están cu íor- 
ma de buvcilHIas cu dos órdenes de cautei ia unidas unas 
con otras y a|)oyadas en la verlienle de la pefia. que 
tiinbien les sirve de da«el. Eslas tumbas solo se alzan 
del suelo media vara y lo demás está oculto eu la tier­
ra. Los sepulcros de los riros-lioines, son mas suntuo­
sos que los <le los Reyes y eu ellos no se vi-n otras ar­
mas ó (li\ isas, que la cruz de Sobrai'be de relieve. Las 
iiiscripcioiies i|ue en ellos se ve aii eslán medio bor­
radas eu su mnvor parte, CüIl.'er^áudll^e sin embargo 
al;;mias imiy notables, ipie no traiwribiiiios á nuestros 
lectores, [Hjr no prolongar eu demasía esta narración. 
Aloderi chadelcoroestáunbellisimo claustro al quesir- 
'etambiei! debóvedala jH-fia que como dice Briz, abad é 
hisloriadnr de este santuario «dá horror el mirarla 
pues parece que amenaza d sploniarsc sobre la cabeza 
del curiii.so» id claustro asi como lo restante del edili- 
cio es de ranteria y en el centro de él, corre una fuen­
te.Los dormitorius, celdas, capítulos, hospederías, re­
fectorios y (lemas oticinas estaban edilioailas dentro de 
la célebre cueva, mas destruidas |Htr el tiempo y pol­
los repetidos incendios, en particular el que referi­
mos de 1 iSbi, no los habitaban los monjes hace mas 
de 200 años no soto por estar arruinaifos sino por 
l<> mucha humedad (|uc producen los arroyos que se 
desprenden del peñasco, pues se trasl idaron aolrouue- 
'o  monasterio coiisiruido en el siglo Xá I solire el llano 
de la peña llamada d>d Paño, dimijue bajaban huíoslos 
di.isal priiiiilivo niüiiasterio a decir misa y cantar res- 
l'oiisos ¡)or liks reyes allí enterrados. Ignoramos n i i|ue 
‘•^tado se halla aciiialmenle, el memorable uumasle— 
rio deque ; calíamos de hablar, rico depósito de tan­
tos recuerdos liistórieos y ¡Hipulares, pues desde la 
"upresion de los regulares eu 183o quedó desierto 
y aliaudoiiado.

a
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lie
le- Los ladridos de Gavilán sobrecogieron de pavor á
'S- *begi), pareciéndole mas c(ue almllidos, acentos de per­
os sona moribunda ó cosa por el estilo. La densa oscuri-
lli dad i[iie reinaba le iin|)edia descubrir el sitio dondeel
el animal se L.iiientalia; mas bien pronto im relámpago si- 
ly “iesiroaluiTibró de improviso laesceiia, y entonces pu- 
j . do ver al jwibre perro como á veinte pasos ile si en ac­

titud de morder el suelo ó de olfatear alguna cosa, no 
por su gusto, sino á pesar suyo, puesto <|ue parecía es­
forzarse en huir al mismo tiempo el objeto que tanto 
le llamaba la aleiicion.

Diego dijo: ¿qué demonios es esto? ¥  dudó [mr al­
gunos instantes si debía llegar hasta el i>ei'ro ó limi­
tarse moramente a llamarle, para ver si quería venir.

Otro nuevo relámpago mas triste y mas siniestro 
que el anterior, vino a alumbrar segunda vez el si­
tio eu que el perro seguía quejándose.

—Cavilan! gavilán! gritó Diego.
El perro parecía espirar de alegría y pena á la vez 

al oir la voz de su amo. Sus ahullidos en esta ocasión 
escedieron á los aiileriores en prolongación y oiirrgia; 
mas bien pronto los silbidos del viento consiguieron 
¡ijKigarlos del todo.

—Cavilan! volvió á gritar Diego.
Otro tercer relámpago, salido de una de las venta­

nas de la casa de Pei'o-IIernamlez, le iiinstró nueva­
mente al animal en el mismo sitio que antes, pero no 
en la misma aclilud, puesto que aunque seguía coiis- 
laiitemente con el liocieo pegado en tierra, estaba 
volcado boca arrilw, ineiieundo las patas y la cola, no 
.sin muestras las mas evidentes de liaeerlo de muy ma­
la gana.

—Vive Dios! esrlaiiió eiilonres Diego; esto se pasa 
ya de niñería. ¿Hé de estar así toda la noche, sin 
saber que diablos es esto?

¥  con animoso y rrecidn corazón, como dice el 
cronista, ilirigióse hacia la casa infernal, sin cuidarse del 
relámpago iilliino, ni parar las luientes en otro «pie en 
acercaren adonde estaba el perro. Un irueiM proluii- 
gado, espantoso, salido al parecer de las eiilraíias del 
consabido edificio, bizole dar involuiilariamcnle un 
paso hacia atrás; pero ni esto, ni la furia del 
viento, convertido ya casi en biiracan, tú el inorUiorio 
sonido de las campanas que entonces volvieron á sonar 
con acento mas triste que nunca, ni los ivzos de los 
vecinos que eiU|>ezaron á re lolilarse eu toda la jiolila- 
cion, ni el ruiiio de grillos y cadenas i|ue se uia al 
mismo tiempo en la casa, bastaron á obligar al escu­
dero á niiidar de propósito. Lo único que este hizo en 
tal trance, fuá saiitiguai-se como buen cristiano, y he­
cha la señal de la cruz, y diciendo á conlimiarioii: ,«u- 
ceda lo que Vioa quiera... prosiguió adelante impertér­
rito, no sin nolar que el (ierro redoblaba sus ahullidos 
á medida que hacia él avanzaba.

[.legó allá en efecto.... rasgo iiicreible de intrepi­
dez y valor! ¿l’ero cuál no fué su sorpresa, al ver que 
el motivo de la inmovilidad dcl perro y de las contor­
siones ((lie le había visto hacer, era haber caído en iiii 
lazo que cogiéndole por el pescuezo, no le pemiitia 
salir de aquel sitio?

—Bien (leriayo, esclamó entonces, que ruando mi 
Gavilán no venia, aleo era ello. ¿Pero ipiieii liabra 
puesto aquí ese maldito lazo? Vamos, no pwlia lialier- 
se discurrido diablura semejante.

Dijo; y sin (loder contener la risa, puso en liliectad 
á su perro, el cual no se hartab.i de dar sillos y de la­
mer á su amo, dáiulole las mas sinceras muestras de 
que le agradecía el bl•neUciu.

—¿tjiiién te liii metido ahí Cavilan? le (ireguntaba 
Diego, como si el animal le entendiese. ¿Cómo no te 
ha ech;«lo en falta tu amo, eniliebecido con su conver­
sación con Aliloiiza? Las hembras si ((ue son el demo-
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lanio, y no los perros. "Vamos, vamos á casa Gavilán: 
cena te veiisjará ilel mal rato.

Esto (lidio, dirijíiósc hacia casa, creyendo que el 
perro le seguiría; pero Gavilau volvió atrás, y no atras 
asi como se ([uiera, sino á todo correr, y en dirercioii 
de la casa de Perít-Heniaiulez, cuya puerta einjiezó á 
olfatear con estraordiiiarin avidez.

—Gasiian! Gavilán! gritó Diego.
El perro arañaba la puerta, sin hacer caso de su 

amo.
—Jesucristo! esclanió el escudero. ¿Qué diablos hay 

dentro de esa casa, que llama la atención ele mi perro?
Este alniUaba con voz mas lastimera de lo que an­

tes lo Inibia hecho. ¿Le hablan armado otro lazo?
—Esto es mas serio de io que yo creia, murmuró 

el esciiilero para sí; pero eii todo caso, allá voy. Yo 
DO me vuelvo á mi casa sin mi perro.

Y echó á andar hacia e! edificio.
Un olor comotle azufre vino entonces á reemplazar 

los relámpagos y los truenos que antes se iiabian de­
jado sentir. Diego no se detuvo por eso, si bien se vió 
precisado á taparse las narices, á tiu de evitar un vahí­
do, Lo mas eslraonlinario del caso era que á pesar del 
hedor, seguía el perro inmóvil en la puerta, aunque 
no arañándola como antes, sino vuelto de espaldas á 
ella, según pudo Diego notar, gracias á una luz azu­
lada que apareció por entre las rendijas. Los ahulli- 
dos de Gavilán eran mas lastimeros que nunca.

En esto comenzó poco á poco á disi]iarse aquella 
infausta luz, y con ella el olor del azufre. Alegróse 
Diego y no i)oco de esta íiUima circunstancia, pues si 
hien preservaba su olfato apretándose las narices, no 
por eso podía evitar el tener abierta la Itoca, y el aire 
que atraía al respirar había de acabar jior matarle, si 
segiiia el olor en aumento como amenazaba al prin­
cipio.

Al mismo tiempo que esto sucedía, cesaron igual- 
meiile (le pronto el viento , las campanas y la lluvia, 
la salmodia de los habitantes del piielib , y el ruido 
(lelos grillos y cadenas que tan infernal barabúnda 
minian en la rasa fatal.

Go«a rara! .Nuestro buen Diego Perez, tan intré­
pido poco antes mientras lodo se conjuraba para ano­
nadarle (le miedo. Diego Perez sintió en aquel instan­
te un estreine. iinieiito involuntario , y su frente se 
cubrió de sudor. Antes le parecía lodo aquello artifi­
cio dispuesto á propósito á íin de jirobar su bravura, 
y el valiente por lem|ieramento, lo fué por amor pro­
pio además. El silencio de ahora le espantalia. Para 
los corazones como el suyo, el ruido es compaília en 
la noche.

El perro no ahullaba tampoco.
—Cavilan! gritó el escudero , como para ahuyen­

tar el fantasma de aquel silencio aterrador.
El |)erro contestó desde adentro.... ¡desde dentro 

del ediGcio!
—Almas del purgatorio! dijo Diego: ¿estoy despier­

to ó soñando?
Un ruido (wmo de puerta que se abre vino en 

esto á herir sus oidos. Diego echó la uiaiio al cos­
tado. pero no llevaba la espada. La prisa con que ba­
lda salido de casa , se la había hecho olvidar.

—Gavilau! volvió á gritar Diego.
Otro ruido parecido al anterior, perocomo de puer­

ta (lue se cierra , le hizo dar otro puso atrás, y casi al

mismo tiempo ladró el perro . mas no ya dentro da 
la casa como antes, sino en la misma puerta al pa­
recer,

Y  en la puerta era en efecto. La espantosa luz 
azulada que volvió á brillar en las rendijas, se lo 
mostró evidentemente, y en la misma actitud que 
¡mro antes , es decir, de espaldas á la casa y como pe­
gado á la puerta.

Diego lio pudo cnnienei-sc enfoiiees , y menos es­
cuchando los ladridos que empezó á dar de nuevo Ca­
vilan, tres veces mas agudos que antes. El olor del 
azufre era atroz ; pero ainoslozado el escudero por lo 
tmitildc su ademan cuando eelió mano á la espada, 
no quiso en esta última ocasión ni aun llevársela á las 
narices, .Así dese.sjierado de veras, y sin santiguarse 
otra vez, salvó en menos de uii decir Jesiis los vein­
te buenos pasos de distancia cpie le separaban del edi­
ficio, y vino á dar adonde estaba el perro.

Cavilan, al loearle su amo, se deshacía eii fieatas 
y caricias, ¡lero no se movía del sitio.

—Cavilan! Cavilan!
Quieto el perro.

—Entonces carguemos con él.
—Cojióleel escudero en efecto, intentando atraer­

le hacia s i ; pero mientras él tiraba ¡wr un lado á fin 
de separarle déla puerta , otra mano mas fuerte que 
la suya parocia tirar por el opuesto, agarrándole por 
la cola.

Y asi era sin duda ninguna. Cavilan no estaba de 
espald.as á la puerta, sino porque un ser invisible le 
tenia asido del rabo, desde lo interior de la casa. La 
inmediata eonseciieneia de aquello fué empeñarse entre 
Die"o y el demonio una lucha porfiada y tenaz, sobre 
cual de los dos fiahia de llevarse, ya el perro aunque 
fuese sin cola, ya la rola aumiiie fuera sin perro.

Cavilan, como puede inferirse, estalia ijue se da­
ba á los diablos cmi tanto tirar y Unir.

En esto, rcliimiió por allá dentro un trueno tan 
horrible v es¡>antoso, que Diego dio de e.spaldas en 
tierra , siendo tan violento el impulso que le hizo caer 
hacia a trá s , que siguió tras él ludoel jx^rn, para ser­
virnos (le la misma frase con que nuestro cronista se 
espresa.

Diego estuvo no se sabi‘ (]ue rato privado de todo 
semillo, más ¡Mir e! olor del azufre que por efec.to 
de la costalada, lo nial no impidió que siguiese abra­
zado con el pobre animal, apretándolo muqiiínalmen- 
te, sin conciencia de lo que hacia. Al volver del letar­
go oyó una voz , y tal, que le hizo levantar de súbito, 
y cebar acorrer hacia el pueblo, siempre con el per­
ro en los brazos. Llegado a la puerta del alcalde, aver­
gonzóse de su correría, y basta llegó á creer (¡ue todo 
acpiello era piua ilusión y no mas.

El alcalde y la alcaldesa y el ciipitan , y el tío Ra­
món y la lia Teresa . y sobre Indo Aldonza, la pobre 
Aldonza, estaban en aquellos momentos rezando |Hir el 
alma de Diego, creyendo no volverle ya á ver. Ilabia 
trascurrido media hora desde que habia salido de ca­
s a , V era mala señal, señal |>ésima, tardanza como 
aíjuella en tul noche.

—Eli! gritó el escudero desde la calle, dando á la 
puerta repetidos goljies. Abran vuesas mercedes, 
voto á tirios, y dejen de cantar mis exequias, que has­
ta ahora no hay para qué, ni loa difuntos tienen, que 
yo sepa, las lindas ganas de cenar que \o .
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tas

la-

Gavilao, ladró alegremente, oyendo que se habla­
ba de cena.

—,;Qué escucho! csclamó Aldonza desde arriba. ¿No 
es Diego el que llama á la puerta?

—No abras esa ventana , muchacha, replicó su pa­
dre aterrado.

—No. no! esclamaron todos los demas.
—Bueno! que la abra el señor Alférez, ó por mejor 

decir, que baje abajo, y abra á Diego Perez la puerta.
—¿Yo? ¿y si no es mi escmlero quien Hama^
—¿Pues quien ha de ser siuo yo? gritó este desde 

la calle.
—Tiene la voz ronca: es su alma.... murmuraron 

todos á una.
—Si, su alma, dijo Aldonza á su vez: su alma metida 

en su eallai'do cueqjo. Yo no tengo inii-duásn alma.
Y diciendo y haciendo, lomó preripitadainente el 

eandd , y dejando á todos á oscuras, bajó á abrir al 
'aliente escudero.

—Gracias, señora .Vldonza, mil gracias! esclamó 
este. Yo pardiez seria un ingrato, si al de¡>er á vuesa 
merced el no dormir al raso esta noche, no pagara 
en el acto tal favor con un estrechisirao abrazo.

Y abrazóla el buen Diego Perez, y la cróuica dice 
que la niña entró á la cocina con él un si es no es mas 
Mía V sonrosada de lo que había salido.

(Cotiliauará)
Miguel Agustis Pbincü’e .

PELAYO.

Salvajes alaridos 
pueblan el mar que azota, 
teñido en sangre, el continente hispano; 
ya victorioso flota,
Irás bárbara pelea.
el pendón mahometano
sobre los altos muros deHeraclea.

Abandona, Rodrigo, 
tu  criminal inercia , que á su abrigo 
el árabe insolente 
avanzará á Toledo 
y arrancará, sañudo, de tu frente 
la corona imi>erial de Recaredo.

Leones son los hijos de Mahoma 
que á devorar la goda monarquía 
se adelantan hambrientos....
Sacude tu apatía, 
la férrea lanza toma, 
convoca tus legiones 
y ataja sus intentos 
opoiiieiido leones á leones.

^No salles quien á tus dominios lanza 
desde la ardiente Libia 
la hueste infiel que tus dominios huella? 
Es don Julián , el vengativo padre 
di- la infeliz doncella 
que deshonró, monarca, tu lascivia!

Un dia en su balanza 
colocará la liisloria 
la ufi’nsn y la venijauza 
que empañan vuestra gloria...
Huye, monarca, liuye
de la senda del m al; antes que llegue
ese tiemeiidü dia,
el peso de tu culpa disminuye.

Uh!... ya el cannin de la vergüenza tiñe 
tu rostro; en ese cxirazon aun arde 
la antorcha del honor... Corre á la muerte, 
que vale mas en quien corona ciñe 
morir honrado que vivir cobarde.

Tintas están en sangre nazarena 
las fértiles llanuras 
que el Giiadalete baña.
¡El Dios de las alturas 
impuso al godo espiacion tamaña!
Rodrigo ha peleado
con alma audaz, si con menguada suerte,
y allí h> muerte ha hallado
donde encontró su ejército la nnierle.
Su heroica fortaleza,
maguer que estéril, sirva de disculpa
ásu  auterior flaqueza...
¡La venganza celeste se ha cumplido!
Si grande fué la culpa,
grande también la e.spiacioii ha sido!

En el suelo español que la ceniza 
de Numancia y Sagunto fertiliza 
no existe un labio que el sagrado nombre 
de libertad proclame, 
ni un corazón existe 
que en santo ardor e.sa palabra inflamo!! 
Desde las altas cumbres del Pirene 
á las columnas de Hércules, triunfante 
se ostenta ya la cns«'ña de Mahoma... 
Baldón! baldón!... El hijo del desierto 
bajo su planta tiene 
al pueblo que arrogante 
leyes impuso á la soberbia Roma!

Mas... en los montes ásperos que baña 
el cantábrico m ar, hay todavía 
quien, por tornar ía lilierlad á España, 
su noble sangre derramar ansia: 
allí, en el fondo de ignorado valle, 
gentil mancebo solitario vaga 
meditabundo, y triste 
como la luz febea que se apaga 
bajo la sombra que la tierra viste.
Fija en su mente una atrevida idea, 
ella lio mas su pensamiento absorve.; 
no hay quien á ahogarla suücieiite sea, 
no hay quien su audaz realización estorbe. 
La salvación de España y de sus leyes 
el pensumieiito ocupa 
de ese heroico mancebo en cuyas venas 
arde sangre de reyes.
Cual á otro Gedeon, le ha contiado 
dios el castigo de la raza impia 
que sus leyes quebranta 
y alza á la idolatría 
torpes altares sobre el arca santa.

Los que, mansos corderos,
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en yinviilo drítnayo
liolí.-uloR ven sus fueras
y rolas ven sus santas tradiciones.

Se tornarán leones 
a) esnirliar el grito de Pelayo.
Pelayn!,.., El es el ánlido mancelio 
que en la apartada solnlad nieflila 
la iil'ertad del piiehlo encadenailo 
al carro del rrimiranle isinaetila.
E! és!... De) siifrimieiilo 
rota vé ya la ignominiosa valla.
* liando á su peiisaniientn 
los ma|i>s de ese pneltlose presentan, 
su pedio en santa intligiiacion estalla 
y sus ojos en lágrimas revientan, 
y entonces con sus manos 
el corazón del pedio arrancaria 
y audaz le arrojaría 
al rostro criminal de los tiranos.

«Venid á mi los que guardáis fenienles 
el patrio amor, las cdicas n'eeiirias 
de vuesliusascendientes; 
venid á mi y h la divina sombra 
del lábaro cristiano, 
lidiad hasta que alfombra 
de nuestros pies veamos e! saerilegn 
pendón maliomelaiiol»

Dice, y .su voz con rapidez eslrafia 
el ancho espacio atronadora hiende 
y en patrio fuego el corazón enciende 
del rudo morador de la nionlafia 
que se prepara, rayo 
de venganza, á lidiar bajo la ensefui 
gloriosa de Pelayo.

Mil robustos iiianrelios aliandoiian 
la esteva por la lanza, y del Ausena 
la cúspide coronan.
Rola ya su r.adena
de esclavitud, provocan
sin miedo á los tiranos
V juran por ei dios á quien invocan
las cadenas romper de su hermanos,
siquier la muerte sea
de su heroísmo el pivuiio, que la muerte
no arredra al varón fuerte
que por su patria y por su dios pelea.

Con hueste numerosa 
vuela el infiel Alcama 
á estermioar ese pufiado de héroes 
cuyo valor ejércitos reclama.
Hele ya al pié de la quebrada roca 
donde el pendón de lilierlad asienta 
Pelayo y agitándole provoca 
eJ trance incierto de la lid sangrienta.

Travado está el combate:— 
espesa nube de acerados dardos 
lanza el infiel, mas su iracundo embate 
los defensons de la cruz contrastan 
lanzando cien peñones 
que sus fieras legiones 
bajo su imuensa ¡lesadumbre aplastan.

Lidia el cristiano con audacia mucha, 
pero, si Dios la causa de los buenos 
no proteje en la lucho, 
al recio golpe de los más, los menos

Biicnmhirán al cabo 
V eternamente arrastrará su patria 
la cadena oproviosa del esclavo.

■ ¡Oh. tú que al pueblo de Israel salvaste 
separando las aguas del mar Rojo 
y á tu soplo divino 
de Jei’icó los muros derribaste, 
lanza, señor, los rayos de tu enojo 
sobre el impío que tus leyes hiielia 
y alegres can ¡os de victoria entone 
el que boy tus leyes con su sangre sella. >

Asi el caiiilillo de la cruz implora, 
de ardiente fé su corazón henchido, 
la protección del dios á quien adora.
Dios la plegaria del soldado ha oido; 
no mas torrentes de cristiana sangre 
descenderán al valle enrfijecido, 
que el dardo agudo del infiel, apenas 
(lela mano imjtiilsora se separa, 
r!Í()ido vuelve, á lacerar las venas 
del mismo que sañudo le arrojara.

Patente ve el cristiano 
la protección divina en tal prodigio; 
de nueva fé su corazón reviste 
y al bárlwro africano 
con nueva saña valeroso embiste, 
y al grito oiuniimlcnte 
de dios, de libertad y de rengansa, 
la destrucción esparceen sus legiones 
hasta que el himno de victoria entona; 
y al sueño se abandona, 
cansado de matanza,
sobre un monton de alárabes pendones.—

Al fin España rescató sus leyes, 
santo recuerdo de pasadas glorias, 
y alzó, Iras cien victorias, 
del polvo vil el retro de sus reyes 
que el esfranjero hollaba.—
¡Gloria inmortal al bravo entre los bravo# 
mip condujo al esclavo á la pelea!
Por el, donde sonaba
tímido ayer el ay de los esclavos,
hoy el pendón de libertad oudea.

As t o s io  T .  t  i. v Q riM T iM .
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